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Sobre el origen del Capital
Y DEL PltOI.ETAWADO AHUENll'IXO

La clase social dominante en la República 
• Argentina <4s la de los agrarios, de I03 gran­
des hacendados, de los propietarios de gran 
des' fracciones de tierras y de mucha hacien­
da vacuna y lanar. Los miembros de esa 
clase son los que dominan, nos gobiernan* 
hacen las leyes y mandan como quieren.

Jluando este pafs fué conquistado á los In 
dios, el rey de España otorgó grandes lotes 
de tierras,—las merceiíes reales,—á sus fa­
voritos, cuya mayor parte fueron nobles.

Valían muy poco ésos lotes al principio, 
porque hada ó muy poco producían. Pero su 
productividad y su valor fueron aumentando 
paulatinamente, gracias al trabajo de los pás- 

, iores que cuidaban grandes tropillas de ha­
cienda vacuna, cuyo pisoteo y estiércol ferti

- lizaban estas tierras, transformando el campo 
nuevo de pocos pastos tiuros y estéril, en 
campo hecho,- rico en buenos pastos blandos.

- y después en campo fértil de pan llevar.
' Aquellos pastores eran descendientes de los 
soldados y marínelos que al mando de los 
nobles oficiales españoles habían conquistado 
esta tierra á  los Indios, y que se habían ca­
sado con Indias. Eran hombres libres é in­
dependientes aunque noininalmente sé halla­
ban bajo el gobierno fde los nobles mando­
nes, cuyas propiedades cuidaban los esclavos. 
. Al principio de este siglo los descendientes 

de Jos nobles habían degenerado en una ra­
za do gente muy atrasada, floja y altanera, 
cuyo egoísmo se .oponía ó todo progreso; 
se aferraba á sostener sus privilegios y mer­
cedes reales, y sobre todo á impedir el co­
mercio libre.

La clase media de los comerciantes y ar­
tesanos, por mas que la nobleza se oponía, 
habla enriquecido por el comercio de contra­
bando con los ingleses. I^js comerciantes, los 
burgueses, cambiaban las mercancías ingle­
sas por frutos del país.

El virey Cisneros que bien comprendió 
desde luego la verdad de la situación econó­
mica y  social del país, al fin abrió los puer­
tos, y declaró el comercio libre. Entonces en 
1809 ia exportación de frutos del país tomó 
un vuelo extraordinario,- y aquel año los co­
merciantes ganaron muchísimo dinero, tanto 
que por derechos de aduana pagaron 5.-100.000 
S plata.

El año siguiente los nobles estancieros no 
produjeron ni cerca de la cantidad de frutos 
que los ingleses demandaban en compra, y 
entonces muchos de Tos comerciantes mas ri 
eos se propusieron hacerse ellos mismos es­
tancieros productores, para cuyo objeto nece­

sitaban adquirir campos y haciendas.
Pero los nobles, propietarios privilegiados 

"de ios campos, no quisieron renunciar á sus 
derechos y monopolios como clase señorial, 
y.los miembros de la clase media, los comer­
ciantes burgueses, comprendieron inmediata 
mente que seria necesario echarlos por la 
fuerza, si querían posesionarse de las .tierras. 
Esa fué "la razón económica de la guerra de 
la Independencia.

Asi se formó el partido político de los pa­
triotas que hicieron la revolución del 25 de 
de Mayo de 1810 contra los mandones es­
pañoles.
^ Desde  ̂entonces ha durado la. guerra civil 

en la República Argentina.
Siempre han salido triunfantes de. estas 

guerras los mas astutos, y á veces los mas 
cniides y los mas sanguinarios de los caudi­
llos, los cuales junto con sus correligionarios 
políticos se han apoderado del capital produc- 
tivo/es decir de la tierra y de las haciendas, 
y ellos, ó  sus descendientes, (orinan «dual- 
mente la clase dominante .de los agrarios ó 
grandes hacendados.

Pero los vencedores después de. hacerse; 
dueños del capital productivo y concentrar 
en sus manos todos los poderes del Estado,

lian' echado á los pastores libres de suscam 
pos y les lian quitado sus haciendas y todo 
lo (jue poseian, persiguiendo y pintando co­
mo rebeldes y sublevados contra la autoridad 
á todos los que lian osado defender sus per-

propiedades. A los demás los 
á trabajar como peones en las

sonas y sus 
han obligado 
estancias.

Asi nació ^ “Proletariado rural argentino!
Y el resultado de esta evolución histórica 

es el siguiente: Que 1120 grandes hacendados, 
miembros de la Sociedad rural, poseen ac­
tualmente 950 miilohes de pesos, oro del to­
tal de. 1423 ¡tnilloqes en que se avalúa el 
monto de la , riqueza nacional particular, y 
que estos 1120 agrarios gobiernan, lejislan y 
mandan absolutamente a los 4 -millones ñe 
.habitantes - que tiene el país delm odo que, 
mejor conviene á sus intereses

Las Sociedades gremiales
NO LE GUSTAN AL PROCURADOR 

GENERAL DE LA NACIÓN .
— o —

La sociedad cosmopolita de obreros yese­
ros'tiene por objeto principal Le protección 
mutua, la defensa colectiva del gremio con-» 
tra la explotación capitalista. Es nmy natu­
ral entonces que haya en sus estatutos cláu­
sulas relativas á las condiciones del thibajoj 
que deben ser admitidas -y retonoddas por 
todos los que quieran ser sus socios. >

Efectivamente los estatutos establecen que 
esa sociedad;” entre otros objetos, tiene el de 
hacer respetar á los obreros por los -patro­
nes; y exijen de los asociados que' se some­
tan al horario de trab«ajo que la sociedad 
determine, que no trabajen á"destajo, y otras 
condiciones análogas.

Se há.pedido, no sabemos con qné objeto 
la aprobación-de esos estatutos al Gobierno 
Nacional; y, coíno lo exije el proíedimiento 
burocrático,- han pasado á informe del Pro 
curador General de la Nación Dr. Sabiniano 
Kier. Este abogado ha comprendidp muy bien 
su papel y ha aconsejado la no aprobación 
de esos estatutos «por ser contrarios- al in­
terés general». ,

Suponemos (jue el Procurador no .incurrí, 
rá en el ridiculo de creer que él sabe mejor 
que los yeseros lo que conviene á los yesé- 
ros. De manera que, según é!, el interés de 
los yeseros es contrario al. interés general.

Es un antagonismo que hasta ahora nadie 
ha sospechado. Y sorprende aún mas cuan­
do se piensa que todos los gremios trabaja­
dores forman ó aspiran á formar sociedades 
que como la de los yeseros, les dan ó les da­
rán una norma dé conducta colectiva para 
sgr explotados lo ménos posible. Resultarla 
entonces que para el Sr. Procurador, el in­
terés de los albañiles y herreros, el de los 
músicos y hotnbres de letras, el de los tala­
barteros y zapateros, el de los pintores y es­
cultores. el de los panaderos y confiteros, fcl 
de los. sastres y sombrereros, el de los co­
cheros y mayorales de tranway, el de los ti­
pógrafos y el de todos los- que trabajan es 
contrario al interés general.

Pero el Procurador en cuestión no es ca­
paz de afirmar un absurdo semejante. Lo que 
hay es que ha'dicho «contrario al interés ge­
neral*, por no decir «contrario al interés de 
ia clase rica que represento*, lo que sería 
muy descarnado y muy feo, como io es tan­
tas veces la verdad.

Si se hubiera tratado de un sindicato para 
monopolizar la producción- ó el comercio de 
un articulo cualquiera de primera necesidad; 
el Procurador General se lmbiora-apresara- 
do á aconsejar su autorización. De ellos no 
hay nada- que temer. Dan casi siempre enor­
mes ganancias á sus asociados, entre los cua­
les abundan'los hombres de ley;'y  cuando 
nías ; producen la carestía de Ibs alimen­
tos ó una crisis en que se paran las fabricas

Todo eso no lo puede decir un .Procurador 
general sin fundarlo  extensamente, y á ese 
fin saca á relucir la libertad de con­
trato,- con .qué la llamada escuela liberal 
quiere justificar todo lo que hay de arbitra­
rio y de tiránico en la. sociedad preseníe.

Pero ¿una asociación' voluntaria de obreros 
no es un contrato ideal? No lo es acaso la 
entrada voluntaria de otros obreros, bajo con­
diciones conocidas/en una sociedad ya cons­
tituida? Son contratos, ,y contratos libre* en 
toda la extensión de ia palabra, contratos he-, 
chos entre hombres iguales, en condiciones 
iguales entre yeseros y yeseros, 
r. Solamente que no es por la libertad de 
esos contratos que está llamado á velar el 
Procurador de los intereses capitalistas. Su 
función, como pieza importante del aparato 
de gobierno que nos da la clase rica, es otra 
muy diferente. Debe velar por que el preten­
dido contrato del salario clel trabajador con 
el patrón,' sea lo mas ventajoso para este. 
Debe cuidar de que una de las partes falsa­
mente llamadas contratantes, el trabajador, 
se presente desarmado é inerme ante la otra 
parte, el propietario ‘de 'todos los medios de 
producción y de vida.* Solé? entonces, guando 
el trabajador, puesto á merced del patrón, 
es esquilmado por este, un Procurador Ge­
neral está contento porque ha impedido que 
sobrevenga «la anarquía entre los- obreros y 
patrones, y la huelga, que es su consecuen­
cia obligada.»

Felizmente á las sociedades obreras les im 
porta poco ,de la opinión t del Procurador Ge­
neral. Ncl necesitan' de s,uAprobación para te 
ner una acción eficaz y benéfica.' Bastará que 
los obreros se den cuenta de la importancia 
que tiene para ellos fa organización y la dis­
ciplina, para que se formen aqirí sociedades 
de resistencia idénticas1 á las trades unions 
inglesas que, sin atentar en lo mas mínimo 
contra la libertad individual ni contra las le­
yes del pafs, prestarán grandes servicios á la 
causa' del trabajo. Las huelgas no necesitan 
ser autorizadas para ser útiles.

Y si la formación de sociedades gremiales 
de resistencia*hiera contraída á la ley escri­
ta, con eso solp estaría demostrado lo inicuo 
de esta ley, y nunca sería demasiado tem 
prano para violarla, para protejstar de hecho 
contra ella, jorque .solo así se' ha consegui­
do en todos los tiempos la abolición de las 
malaá ley^s. )

Esperantos, pues, el dictámen del Pro 
curador Qeneralde la clase capitalista no 
hará sino estimular en los obreros el instin­
to de clase, y que la organización gremial 
que ese señor tiene por mala será desde 
hoy para ellos indiscutiblemente buena.

Recibir un ejemplar- 
müestrá dé este periódico 
es ser invitado á suscri­
birse. . *

Concentración deí Capital
L.0S MILLONARIOS 

SON LOS QUE SE ENRIQUECEN

*(d e  l a  Neio-York Volhszeitung)

quedan los obreros sin trabajo., Pero tra­
tándose de una sociedad obrera es claro que 
su obligación era declararla perjudicial.

Hace tres años la Facultad de. Ciencias So 
cíales de la Universidad de Tubinga llamó á 
concurso científico sobre el siguiente tema: 
Según una opinión jnuy general las grandes 

fortunas y las grandes rentas son las que más 
crecen á medida que crece el comercio y la 
industria en grande escala.¡ Se tratan de ave­
riguar si esa opinión es fundada, especial­
mente eh Alemania*.

El trabajo premiado" ha sido recientemente 
publicado por Clemente Heiss en los Anales 
dell Imperio alemán, bajo el título de «Las 
grandes rentas-en Alemania*.

Aunque ese trabajo no da la prueba esta­
dística de la relación'entre la gran produc­
ción y el aumento de las grandes rentas, su 
autor lia sabido utilizar de uria manera es­
trictamente científica el rico y auténtico ma­
terial que le ofrecían .los datos oficiales sobré 
los impuestos en Prusia, Sajonia y otros es­
tados alemanes. ’ 1
. El aumento de la gran producción y la dis­
minución de la pequeña producción, íjue cada

vez forma una parte más pequeña de la pl-o- 
ductión nacional total, - han sido ya proba­
dos por muchos estudios estadísticos. El au­
tor ise contenta por esa razón con dar algu­
nos ejemplos de -los más notables. En. 1372,- 
había 14.157 cervecerías, mipntras .que en 
1889-90 sólo había 9272. Pero las 14.157 pro­
dujeron en 1872 al rededor Je . 1G millones 
de hectolitros, de cerveza, mientras que lai- 
9272 de 1889-90 fabricaron como 82 millones 
de hectolitros. Es decir, el número qle cerve­
cerías había disminuido de 34 °/0, y la canti­
dad. de cerveza producida había aumentado 
do 100 °/¿. Un cambio análogo se ha produ.- 
cidot en las fábricas dé aguardiente, de azú­
car, de productos químicos, en la inilustria 
minera, y en todas las ramas; de la gran 
producción. El número de las explotaciones'5' 
mineras que era de 303-1 en 1871-75 descen­
dió á 19G2 en 1889, mientras que al mismo, 
tiempo la producción subió de 51 á 99jnillo- 
nes de toneladas.

El desarrollo de las clases sociales en Pru­
sia es bien ilustrado por los siguientes datosf 
La primera clase, la mas rica, aumentó de 
1821 á 1818 de un 6G.48 por ciento; y lacla­
se más pobre de un 42.1 por ciento. Es decir, 
hasta 18-18 hubo un gran aumento 'de la clase 
más rica y de la clase más pobre,4  espensas 
de la clase media, que desminuyó ó quedó 
estacionaria. Durante el período dei 1853 á 
18G3 el crecirñiento ‘de las grandest rentas 
fue áíin más rápido. Las 'rentas de más' de 
30.000 marcos anuales se multiplicaron más 
que las superiores á 12.000 marcos, las que. 
á su vez aumentaron más que tos de 3000 a 
7100 marcos. Pero el grupo de rentistas que 
creció más fué el de los una o muchas veces. 
millonarios.

Durante el período de "1353,4 1873, que 
comprende el desarrollo del gran,capitalismo 
en Alemania, las rentas aumentaron como 
sigue1: : '

• ' t  , Por ciento
' • » ' de

, ‘ * aumento
Rentas de menos de'3000 mar­

cos............................... : ............... 22.58
Rentas de 3000 á 36.000 mar-¿ -

eos;........................................116.32 1
Rentas de 3G.000 á GO.OOO mar- _ .

co s í..,..........: ......................294.72 . ‘~
Rent.ás-de GO.OOO 4120.000 mar­

cos...!.......................... : ........ 4G0.0G
Rentas de más ide 120.000 mar­

cos;................................ ............  513.33
Después de 2(1 años de gordas ganancias 

sobrefino la crisis que todavía dura. A con­
secuencia de ella el período de 1873 á 1890 
presenta una lenta disminución de las rentas 
más grandes, junto á un aumento relativo de 
las simplemente .grandes, mostrándosela cri-• 
sis económica sobre todo perjudicial paradas- 
reh tásale 15Ó0 á 3000 marcos. Es decir, el 
desarrollo capitalista tiende á aumentar las 
grandes rentas á espensas de las pequeñas y 
mediánas, cuyos propietarios pasan á engro­
sar Iris filas del proletariado:

La [estadística sajona del impuesto sobra la 
renta dh ejemplos aún más probantes de esa 
-tcmburcia del régimen capitalista. De 1,878 á 
18.38 las grandés rentas han aumentado cua­
tro vdees ínás que las medianas y pequen s; 
y en 188O representaron un tanto por ciento 

la renta total imponible bastante más gran* 
de quj; en 1878. La situación de la agricultu- 1 
ra en Sajonia es bien caracterizada por los 
siguientes números: En la campaña las-ren-_ 
as inferiores á 950 marcos disminuyeron de 

±11 piroiento, las medianas de280D á 7200~~ 
jiar.eo's de 0.03 por ciento, mientras, que. jas 

grandes rentas aumentaron de. 110. por den­
té; y ejl número de propiedades muy grandes 
de 4-16.G70 por ciento.

Estos da’tos irrefutables bastan para pr.o-"



bar, en lo que se refiere á Prusia ^ sajorna 
que las grandes! rentas crecen mucho más 
rápidamente qW  las medianas y- pequeñas.

^F.íautoi, que en todas sus conclusiones es 
muy circunspecto, no ha podido dejar de ha­
cer notar «que con el enorme desarrollo! de 
la gran producción y el rápido am lento de 
las grandes fortunas una' parte no- insignifi­
cante de laclase media lia caído bajo laj.de 
pendencia económica de los grande cajjita- 
ílstns»-.’ ” " j
' Ó ‘en otras palabras, lo quecos sjocialbltas 
sicmjire han afirmado: Kl ingreso d 2 la masa 
d e l á ,población al proletariado .aumenta en 
proporción á la concentración de la propic iad 
de los. medios de producción en uíias p cas 
manos. Y esto seguirá asi hasta que la na­
sa proletaria libré á los pocos propietarios 
del cuidado de sus bienes, es decir, liasta que 
los expropie, de un modo ó de o to , y esta­
blezca la propiedad colectiva de bs nie iíos
de producción en lugar dpi sistema acta;!.'

ACCIDENTES D EL TRABAJO
. LA r i Í J NC I A

CONTRA LA AVARICIA lAIM 
- 0 -

I'AU-'IA

os ol ne­
os coiJtr; 
cial, que

Entre nosotros el trabajador que tiene la 
desgracia de ser herido ó golpeado 211 el tra­
bajo, es completamente abandonado á su 
triste-suerte; si mucre, su familia queda en 
la miseria; si aunque nnitiladji conserva la 
vida, es para vivir de limosna.

E11 Alemania y en otros países, 
rbs¡ están hasta cierto punto protbjid 
esas eventualidades por una.ley esp 
concede al herido ó mutilddojen e) tmluio 
una indemnización^- Por supuesto qué esa 
indemnización al trabajador lisiado tólo le al- 

. caliza para no morirse de lijambre, y que la 
ley en cuestión recién se há dictado cuando 
la agitación obrera, lía empezado á alarmará 
los ricos, los cuales tratan ahora do apagar 
el movimiento socialista haciendo pequeñas 
concesión^: ' 1

Pero asi mismo la aplicación de esa • ley 
encuentra obstácujos de parte de los que tie­
nen que pagar la indemnización, quienes pora 
no' pagarla invocan cuando pueden un pre­
texto rualqníera.

Con'el pretesto aparentemente uentitiro 
líe que" la supuración y las inllamacioues cró­
nicas son producidas por microbios, lian que­
rido despojar (y cu muchos casos lo habvun 
conseguido), de su legitima jndemnüarióii a 

‘los obreros que'.á consecuencia de ¿olpes ú 
otras violencias del trabajo han tenido supu­
raciones debajo de la piel ó en el hueso, ó han 
sufrido de lá inflamación crónica de juna co- 

- yuníura.’ - |
Es cierto que jos microbios son .los pro- 

• ductores directos de la inflamación, pero lam­
bió esperto que la acción de los mjerobios 
es muy favorecida por los golpes -y demás 
violencias que 'sufren las partes del cuerpo. 
Hoy está, probado que los tejidos del I cuerpo 

. resistan a la acción de , los microbios y a 
veces vencen y matan á ésos ‘ pequeñísimos 

*■ parásitos. Pero para eso necesitan estar sa­
nos. ‘ '

Se puede sostener entonces que qo' son 
accidentes del trabajo las enfermedades de- 

' bulas -á hi localización de microbios t i» par­
tes del' cuerpo que han sido Bromadas ó 
golpéalas-durante.él trabajo? El sentido co­
mún dii\o que no,-pero los patrones, apoya­
dos- por algunos módicos comjdacientoa ó 
más probablemente comprados, pretern en que 

-.si. ’ *-
"x  Por eso ha sido muy oportuno, el servicio 
prestido á la clase obrera- por el Dr. Orasen, 
quien en el (m“ -Congreso '.de los módicos y. 
naturalistas alemanés, lia expuesto al respec­
to la verdín! de los hechice 1

Ha establecido en primer lugar quep; raque 
esté justificada la indemnización no es nece­
sario (¡ue la violencia ó golpe sufrido por el 
obrero, sea la causa única de sir incapacidad 
para él trabajo,. Por el contraria, basta que 
esa violencia contribuya á producir la enfer- 

' meilml, ó sea una causa de agravación de 
está,!si ya la sufría el trabajador.

. Y después ha probado que los gojlpes y 
~\y contusiones, no acompañados de herida,
, pueden contribuir poderosamente á la produc­

ción de ia supuración, á la bifiamarió» jde los 
huesos;1 a lá  inflamación tuberculosa de las 
coyunturas ó tumor ̂ blanco, y aún. á la for­
mación de otros tumores.

DOS GOBERNADORES
- N O H T E -A M E r Í c A N O S

En los Estados-Unidos ej partido socialis­
ta no es aún poderoso. La organización obre-v 
ra se ha hecho principalmente, basta ahora 
con fines económicos, y recién ya á entrar 
este alio en el movimiento eolítico,Las ideas 
socialistas se lian abierto, sin embargo, un 
gran camino en la opinión general del. país. 
Eso .no sólo se‘ ve en la lit 2rotura, sino tam 
bien en actos y documentas de los hombres 
de gobierno.

El achual gobernador del éslado de Illinois, 
donde está Chicago, es umámigó decidido del 
movimiento obrero. Empezó indultando á lqs 
presos por e,l Yamoso proceso de - los anar­
quistas de, hace algunos años, que resulta 
ahora haber sido'- iina far.-a infame en que 
tomaron parte los jueces. Ha nombrado des­
pués inspectora'de .las cíom: ¡dones del tráb.v 
jo á una conocida socialista. Citamos á con­
tinuación algunos párrafo^ de la nota que 
envió á ía American Fedr. rallón o f Lobo> 
reunida últimamente en Chicago:

«Espero que las deliberaciones de la Pede 
ración contribuirán á poner á un nivel más 
alto á todos los trabajadores manuales, bajo 
el punto de vista de la acción colectiva inte­
ligente para obtener mayor independencia y 
uña situación más digna de hombres. El que 
con sofismas ó en combate) abierto trata de 
oponerse al triunfó del trabajo organizado 
mii hacer nada por derribar esas gigantescas 
combinaciones que monopolizan muchos de 
nuestros medios de vida, j 
sólo á los trabajadores sino 
no sábelo que es él verdajlqro, patriotismo, 
Los ¡‘-.dividaos 110 pueden 1 
contra esos grandes1 sindica 
alma ni conciencia, y para 
ticía no es nada.»

Por su parte,Lleivelyn lie 
fiel. estado de .Kunsas, por

que oprimen no 
,i¡ todo el pueblo,

a la aisladamente 
i, que no tienen 
5 cuales ia jus-

iUo ai gobierno 
el partido popu 

lista, en una reciente' circular a los comisa­
rios de policígásobre la aplicación de la cruel 
ley de ese estado sobre la yaganciá, dice:
• '«Durante el reinado de Isabel los caminos 
reales estaban llenos de una multituij de po 
bres sin trabajo,’ que eran obligados ú «mo­
verse», y algunas veces brutalmente azota­
dos, q sumariamente colgados, como «vagos 
ificorregible.s..» E11 '-Francia, inmediatamente 
ántes» de la. I'«evolución, el castigo por ser 
pobre y no tener trabajo erá, la primera vez, 
de cierto número 'de años c.e galeras, y la 
segunda, de galeras perpéti as. Entre noso­
tros el monopolio de la maquinaria ahorra­
dora (lubor-saviwj) de trabajo,, y su destino 
á fines egoístas en lugar de sociales, ha he­
cho superfinos cada vez mayor número de 
seres humanos, hasta el punto, de que'en los 
tiempos míe* próspero» tenemos un ejército’ 
pormancute de desocupados (je no ménos de 
LOOüjOüü de hombres sanos y buenos; y, sin 
embargo, hasta hace poco la opinión general 
era la que aún hoy tienen todos excepto los 
trabajadores mismos, -y los pensadores de las 
otras clases, a saber que cualquiera siendo 
sano de cuerpo y queriendo trabajar puede 
siempre encontrar trabajo.»

«Ser encontrado ea una ciiidad sin medios 
risibles de subsistencia4y sjn| una ocupación 
legitima es la situación involuntaria de .al­
gunos.millones de hombrt’s en ' este  ̂momen­
to, y si les aplicáramos la ley, loá Castigaría- 
ums'por ser vñ finias de condiciones .sociales 
que les hemos impuesto.» -. ! -

UN PRESBÍTERO RUFIÁN
NO HAY POR QUÉ ASOMBRARSE

La Nación del 9 .del corriente luí relatado 
la historia pornográfica del fraile Pascual L. 
con tanto lujo de detalles y tanto deleite que 
hay que reconocer al colega una gran capa­
cidad en ese género literario.

Nosotros 'nos vamos á lii litar á dar los 
grandes rasgos de-- lá historia. El héroe es 
un cura italiano de 50 años, l ajo, molletudo,' 
con una mirada llena de malignidad y de 
hipocresía, según L a  Nación. Cometió varios 
robos en Italia que lo obligaren á refugiarse 
en este pais. Aquí llegó coii barba y vestido 
dd burgués. Poco después sujpo qne había 
muerto el obispo de su diócesis en1 Italia, 
mandó pedir sus papeles, y sin más trámite 
eu'tr.ó á ejercer su oficio en la iglesia de san 
Miguel. Pronto conoció á una mujer María 
Bertoni, a  la que 'parece haber convencido de 
que ser su querida era el mejor modo de 
servir á Dios~y-gunar el riel i. Pero como 
tenía'también apetito de dinero íe enseñó el

modo de procurárselo á. él prostituyéndose. 
Viene entonces el desfilé, de hombres ne la 
alto, sociedad que cortejan á  la hermosa, y 
obtienen ó no sus favores, pero le pagan 
siempre 'generosamente. Son un acaudalado 
y elegante caballero C. M., un alto empleado 
de polfcia, un conocido comerciante, un boti­
cario de -la calle de ifiedad, un patrón gra­
bador* y varios otros burgueses. Varias veces 
Mariq tuvo que esconderse para- _escap.tr á 
los,1 solicitantes de sus favores que había 
chasqueado. Entonces su tutor la porfía en 
el convento del Carmen, del que era confesor. 
Por fin María se casó!! con mi señor E. F. 
Poco antes de casarse le pidió arreglo dt 
cuentas al cura, (pie se había guardado siem­
pre el producto de su lucrativa profesión. 
Entonces surgieron las dificultades pára Dona 
Pascual, que no queriendo ó no pudiénde 
devolver, el dinero ha sido demandado poi 
léfraudación ante el Juez dehCrimen. Vários 
curas párrocos tendrán que prestar declara­
ción en„el proceso.

Por más que esta nauseabunda historia nos 
dó asco, no..noi. sorprende. El clero no)s ha 
preparado ya suficientemente para ese géne­
ro de noticias. Desde la "simple pobrezjx de 
espíritu liasta la crueldad refinada del inal- 
vado, todas las bajas condiciones inteiecjtua- 
les y morales las hemos visto últimamente 
personificadas en individuos de la clase¡ que 
.oficialmente representa á la moral. ,

Hemos visto al arzobispo Aueiros-pedir lá 
supresión de la ley de matrimonio civil,¡ por­
que muchos casanlíelitos se hacen ahoríj. sin 
intervención de la iglesia, y, agregaba mgé- 
nuaménte, disminuyen sus entradas pecunia­
rias. ‘ -

Hemos visto á un domínicó, orador ságra 
do de la clase elegante, castigado con mi) cor 
to destierro que pasó en perpetua fiesta, y 
que le había sido infligido, según parece, para 
separarlo de una bolada algo compromete­
dora, comparar ese viaje de placer con el 
martirio de Cristo.

Hemos visto á un vicario especulador, que 
quiebra como uu negociante Cualquiera, ) 
abandona su puesto do 4t)0 pesos mensuales, 
porque no le aleáuzan para vivir, y necesita 
ocuparse de nuevos negocios.

Hemos visto -á un cura triplemente -enve­
nenador y asesino.

Hemos visto a un cura asesino y ladrón.1
Qué tiene, pues, de estruño un cura ru­

fián?
Todayia no se ha estudiado la psicología 

profesional del clero, tí cría ,una obra digna 
de JLombroso.

Entre tanto ' podemos explicarnos desde 
ya tanta mezquindad y tanta infamia pol­
las condiciones en que se reclutan y en que 
viven los'frailes de. toda categoría.

Destinados ¡desde su niñéz a. una carrera 
que no comprenden, son educados en la es­
cuela del disimulo y de la Adulación. Cuando 
legan a la adolescencia, muimos son incapa­
ces de comprimir su inteligencia y sus sen­
tidos y abandonan la sotana.

Los otros, los que quedan, siguen dos ca­
minos muy distintos. SiHon naturalmente 
apáticos, no les cuesta mucho realizar el do­
ble sacrificio que su profesión les impone. 
Comen, beben y duermen Imita que la grasa 
invade sus órganos mas nobles, hasta que 
do pu inteligencia no queda nada, y su ins­
tinto genésico se apaga por completo. - .

Pero la mayor parte tienen la . enerjía or­
dinaria de los hombres. Las más altas fun­
ciones de su cuerpo, la inteligencia y la ge­
neración, 110 pudiendo atrofiarse, no pudieu- 
do tampoc» ejercitarse sana y liDremente, se 
ejercitan de una manera perniciosa. Su inte­
ligencia, que 110 ocupan los artículos de fe 
absurdos encargada de sostener,'se emplea 
en el sofisma y en la intriga, tíu amor es 
disimulado y clandestino, cuando no toma 
las formas más repugnantes del vicio. Eso 
repercute sobre su ser moral entero, y su 
conducta es toda hija de la hipocresía y de 
la cóncuspiscencia. 4 «

Tales son los hombres que el estado mo­
derno presenta y sostiene como sacerdotes 
de la moral. Son ellos los que dan á la¡ apa­
riencia y la mentirá tan gran papel en este 
mundo; son ellos los que cultivando la igno­
rancia en-el- pueblo, impiden que Sea mas 
rápido el progreso social. -

E X T E R I O R
E S P A X A

Las dos grandes noticias de la semana son 
la continuación de la* miseria en Andalucía 
y la .peregrinación á Roma. - • 1 -'

Sigue la falta de trabajo' y  el -hambre en- 
ei sud de la península. En Córdoba los tra­
bajadores han tomado lo que necesitaban dé­
los almacenes y panaderías, y la policía no 
ha podido’ impedirlo. TocTiP eso tiene, según 
parece, muy alarmaba a la clase acomodada.

El movimiento socialista avanza. Bi partido 
recibe el refuerzo de muchos republicanos fe­
derales que se pasan á sus filas. Es1 de sen­
tir únicamente que toda esa agitación no sea 
mas organizada, *y no tome un franco- carác­
ter político. , * >

Éii medio de-la miseriá y del hambre de 
la población, los millonarios clericales han 
crelao muy oportuno hacer la farsa 'de una 
peregrinación obrera á Roma.

E-'a peregrinación, 'que ya está en movi­
miento, se compone según parece, de dos sec­
ciones de seis mil personas cada una, “con su- 
cardenal correspondiente. Cuanto bien;se po­
dría-hacer con el ¡dinero que se está gastan­
do en esa, empresa fanátical Que oportuni­
dad para dar trabajo á  los miles .de desocu­
pados hambrientos de Andalucía! P^ro no es 
eso lo-que les interesa á los grandes señores 
asociados á ]a caduca iglesia romana»- Nece­
sitan mas que nunca: propagar la 'supersti­
ción -y el error en las masas del pueblo, hoy 
que "este empieza á darse cuenta de su situa­
ción y de sus derechos. Pero no ló han de 
conseguir. Son mas "elocuentes que los car­
denales y los obispos los desconocidos agita­
dores que' hoy predican la!verdad á la. gente 
trabajadora. -" ‘ | ;

Es de creer que de los doce mil viajeros á 
Roma, si son tantos, muchos sean -obreros 
sin trabajo que hayan preferido^ ir á Roma.- 
tranquilamente á tener que apoderarse de su 
alimento -diario por asalto, aunque se les im­
porta tanto del Papa como del Mikado.

Pero los últimos telegramas anuncian que 
la peregrinación no está siendo tan -tranqui­
la.1 En Valencia, antes de embarcarse, íos,pe­
regrinos por ignorancia ó por hambre han 
estado a punto de_ser atacados por una muv. 
chedtimbre considerable que en son de pro­
testa contra ellos ha recorrido las calles de 
ia ciudad. Los telegramas dicen que los ma­
nifestantes son casi todos obreros italianos. 
No lo creemos. Los italianos son pocos en 
Valencia, y los que haya no se han de-en­
tusiasmar tanto por puro patrioterfshio unio­
nista.1 Lo probable 'es que la población obre­
ra. de Valencia, indignada contra la farsa'en 
que se- hace aparecer mezclado al proletaria­
do español,' lo haya manifestado violenta­
mente. I „ '

I ■ I
• ' IN G L A T E R R A

Cada día se haee-uná nueva -adopción de 
ía jornada de ocho horas. Ahorau son las-fá­
bricas de maquinaria agrícola de Bedford las 
que la han establecido.

Bien se1 revela el genio práctico inglés al . 
adelantarse en una reforma de tanta im por/ 
tanciá, que mejorará -indudablemente ’ lá si­
tuación de la clase obrera. /  1

No podemos decir lo mismo de la campaña 
que ha emprendido la pfpnsá" burguesa’ 'in­
glesa en favor del fraccionamiento de las 
grandes propiedades territoriales, á fin de 
que se forme una clase de pequeños propie- 
tarids. Es5 uha¡ prueba" de qúe esa prensa ig- 
norá jior completo las condiciones de la pro--  
ducción moderna, y supone posible un retrer- 
ceso á la agricultura Me cien años atrás. Co­
mo todas las ‘prédicas qué se hacen contra la' 
marcha natural de las cosas, esta- será esté- • 
ril, y los reaccionarips no conseguirán mo­
mificar la sociedad inglesa en su forma ac­
tual. » ‘ _  -

, A L E M A N IA  -

Los presupuestos de- todos los estados fe­
derales alemanes presentan-grandes déficits, 
á causa de los enormes gastos militares. Pa­
ra nivelarlos ya se ha entrado en el camino 
dedos empréstitos. Es imposible que ese or­
den .de cos^s dure mucho tiempo. _ ^  i " _

T T A  L  I A  -  -  ~

MuJho entusiasmo entre los compañeros 
italianos por solemnizar dignamente el 
Mayo. En casi todas las ciudades se tendrán 
conferencias, en que hablarán los mejores 
oradores del partido, pára explicar el signifi- 
eado -y la importancia de esta gran mánifes- 
tacipn. :

En Florencia ha .sido fundada una escuela 
de socialismo.’Habló Zerboglio él dia/de la” 
inauguración, sobre Ia‘ fatalidad histórica; 
científica y económica del socialismo, siendo 
aplaudido repetidamente porcia numerosa 
concurrencia que asistía al acto.1 -•



i

Se-han declarado en lniclga los emple; dos 
de. ferrocarriles de la ríudaikde Siena, j los" 
sastres de Jíolzano. Ambos gremios piden 
■aumento 4e salario. \
- El K>del)con;iente se abrirá en T iuji el Con­
greso, nacional italiano de estudiantes\soia- 

Jistas. También Se verificarán dos Congrj-sns 
Regionales, uno en Ásti (ffiemonte, y otrírm 

Lezñazo (Tenería'. " , \
i El pláti financiero del ministro Sonhin) le­

vanta protestas de todrts» lados: ñu aplicación 
aumentara iwmediniaiiíéntji el hambre, en la 
clase trabajadora \  la pelagra que .es su :on- 

Jecuencia.LLo mas"probable es apesar ;de to­
peto, que se suba él impuesto sobre el pan y 

lá sal para mantener los gastos militare.^/
i - \

. A ü S T i l  i A ; \

agitación obrera es en este país ijxtr 
Las' huelgas -se suceden, lo(linaria

quejas manifestaciones en favor ¡dél si
mismo 

fra-
giojiniversal.

El jueyes 11 del corriente debe haber 1 cui­
do lugar un grandioso meeting en favor de 
esta reforma. s .

J.osobrei'oa tejedores jy fabricantes de la- 
. drilles se han declarado en huelga.

• s  U r z a  ' 1

Pronto el vtíto popular resolverá, si el de 
redi o Vie todos á recibir trabajo ha de ser 
insertado en la constitución" suiza.

Se sabe que en ese. país el pueblo tiene 
ya el derecho de iniciativa y de referendum 
en la formación de lasjeyes, derecho reda­
mado,en los demás países por el partido so­
cialista obrero.

Ultimamente los socialistas lian presentado
mi) 
iní- 
i. la

ima solicitud firmada por los cincuenta 
ciudadanos que exije lá constitución para 
ciar una lev, pidiendo que se consulte ; 
nación sobre la cuestión ,del derecho al |ra 
bajo!

Ei día del plebiscito se acerva, y el ü- n- 
scjo federal lia creído, deber manifestar su 

‘ opinión. Acaba de. hacerlo, pidiendo al pueblo 
• que rechazo la proposición socialista.

Esa opinión es perfectamente eT\plicábIe. 
Los miembros del Consejo federal yon casi 
todos propietarios ó patrones á quienes Ies 

" conviene tener siempre trabajadores disponi­
bles'por un salario mínimo. Si se acejiti la 
proposición socialitfa seijá necesario dictar 
leyes que aseguren el trabajo á todos los. 
adultos hábiles, y para eso será necesario 

. acortar legalmento ja jornada de trabajo,]ale­
ja r  las mujeres y los niños, y demás medi­
das desagradables á los capitalistas, qnp no 
quieren verse/ privados del gallado bunjúno 
que explotan,- •

N O TA S  DE L A  SEM ANA
Movimiento pbrero argentino.—El Do­

mingo pasado en el local provisorio de la 
Sociedad Vorwáts calle Pozos 201, se lia cons­
tituido el «Fascio, dei Lavoratori», Centro 
Socialista de idioma italiano, que cuenta ya 
con elemento Isano en nt’tmero .que promete 

' aumentar en pocos dias. Ayer tuvo en el mis­
mo local stCsiegunda reunión de la cual da­
remos detalles en el próximo número. !Ma- 

' liana Domingo á las 2 j \  m. en el misino 
. .local se reunq el Comité del 1.a de Maya-pa- 
• ra tratar asuntos que se refieren .á ese día-
• -Dicho Comité está compuesto por delega­
dos dq las diversas agrupaciones socialistas, 
aquí existentes.

Hace próximamente un mes que se lvi fun­
dado la sociedad de herreros mecánicos fun- 
'didorek y anexos, que hoy ya cuenta con 100 
socios.! Va á celebrar una serie de reuniones 
éU'diferentes puntos de la ciudad, con lo que 
espera aumentar pronto sus asociados y su 
esfera de acción. , .

K l gobernador electo--Ha" sucedido lo pre- 
visto.—Dos de las fracríones, en que estaba 
dividido él colegio electoral de la Provincia 
de Buenos Aires se lian reunido para nom­
brar Gobernador á un,hombre que cada una 
de ellas jiiensa poder dominar: el Dr. Gui­
llermo Udaondó.

Digimos que el elegido había fie ser un in­
significante, y, no nos arrepentimos del pro- 
gnóstico El nuevo Gobernador' es un hombre 
(W en , médico, de familia rica, casado .con 

una Leloir millonario Un sido profesor de 
Patología E x ternaW piio  de las enfermeda­
des quirúrgicas! en'la Facultad dq-Medicina 
v no sé ha (distinguido en la .enseñanza, ni 
por su inteligencia ni por su ilustración.

siempre con licencia. Pelegrini lo nombró en 
1890 Presidente del Consejo Nacional de Hi­
giene. cargo que abandonó -á los pocos me­
ses. pór considerarlo superior á sús fuerzas, 
y sin haber hecho nada de trascendencia.

Es mitrista.-porque ha nacido á la vuelta 
de lo de Mitre, porque fué amig) de Adolfi- 
tp. y le ha dado bombo La Xación. Ha re­
cibido el voto de los vacunos porque es muy 
Jnigo de Pelegrini, con quien se ha encon­
trado frecuentemente en los salones. Pelq- 
grínijQue es el hombre vivo del momento, 
lo conoide y sus .razones ha de tener para 
haber ordenado que voten por d  á los elec­
tores vacunos, los cuales festejar su elección 
corno un triun

Aunque el .Dr/Udaondo no tenga la inte­
ligencia, laboriosidad, ni la» energía que sus 
admiradores 'de hoy lKatribuyerj, aunque há- 
yR sido elegido por sus cqalidadqs negativas, 
no creemos que pueda hacerum Gobierno peor 
que el de los- Gobernadores que' lo han pre­
cedido. \

Las elecciones en Córdoba.—Dé-mués dé 
las dq Santa-Fé, las . recientes elecciones de 
Córdoba son las que muestran1 mas a \  las 
claras como entiende la libertad de sufragio 
la clase dirigente de este país. Para nuestros 
hombres de gobierno el derecho de voto es 
una prescripción .constitucional que hay que 
declarar siempre santa, pero q/ie solo se de: 
be respetar cuando se tiene la mayoría. En 
generai, ios partidos se forman .libremente y 
pueden hacer manifestaciones callejeras. Pe­
ro en cuanto á influir verdaderamente con él 
voto en la designación de los Gobernantes, 
esa será hasta donde lo permitan la ley de 
elecciones y los empleados encargados de 
cumplirla, preparada la¡ una y nombrados los 
otros para que la ilusión sea ilusoria, si así 
conviene á los que están en el poder..

En .la elección de Córdoba á q .ie nos refe­
rimos 180 .electores han1 triunfado sobre 800 
ó 1000 contrarios que estaban dispuestos á 
vot îr, simplemente no permitiéndoles emitir 
su voto. No hay necesidad de agregar que 
los, 180, eran situacionistas. 'j  7

A nosotros esto no nos importa mayor­
mente por ahora. Recien cuando se' haya for­
mado el partido , obrero argentino nos inte­
resará la verdad del derecho de sufragio.

Entretanto vamos viendo como entiende y 
cumple la ley, la ríase que solo puede invo­
car la ley para justificar sus privilegios.

Kl trabajo manual en las escuelas
Eos diarios hablan de la generalización de 
los trabajos manuales en las escuelas y co­
legios del Estado. Y con ese motivo baten 
palmas, en honor'de los 'intro luctóres del 
sistema entre nosotros, rectores Felz-§imón 
y Zubiaur. Es mas el raido que lasl nueces, 
Apenas hay tres ó cuatro colegijos en que el 
trabajo manual forma parte de la educación 
dada á los alumnos y no es taqipoco obliga­
torio. Esa parte tan útil de la (ducación in­
telectual y moral.ha de quedar ¡sin realizar­
se mientras la instrucción popülar dependa 
de ministros. que no tienen por1 c-lla mayor 
intérés. Si hubiera dinero disponible no seria 
para talleres escolares, sino para pagar bu­
ques 'de guerra, ministros plenipotenciarios, 
y demás cosas que nos dan eTaspecto de 
gran potencia.

olsas de trí- 
de los ferro

La situación de los colonos i n Santa-Fe. 
■Es una verdadera catástrofe económica la 

que pesa sobre los colonos en |Santa-Fe. El 
precio del trigo argentino en Europa es de 
11,20 francos los 100 kilos, cuando en 1892 
fué de 22 francos y no hay compradores. Se 
calcula que hay un millón de G 
go invendibles’ en las estaciones 
carriles.

Padres desnaturalizados.—Para dar una 
idea del grado de depresión moral á que ha 
llegado cierta prensa, copiamos a continua­
ción algunos párrafos de E l Diario.

Se refieren á unas fotografías de niños an­
drajosos y semidesnudos, que fueron expues­
tas á principio de la semana en algunos es­
caparates de la c-alle Florida.

Habla E l Diario: »
iQue objeto útil, que fin benéfico puede 

proponerse la persona que lleva á cabo la ex­
posición pública de esas llagas sociales?

ha querido 
tos caritati-

«Si el autor J e  la exhibición 
con ella promover los sentimier 
vos de riuestra'sociedad, crocino i que.es com­
pletamente innecesario, y por lo tanto con­
denable el medio de que intenta servirse. Pa­
ra. excitar los impulsos filantrópicos ' de este 
pueblOj no es menester atacarle los ñerviob 
ni descomponerle el estómago.

YPor otra parte las miserias que se insta- 
dañdo además"3 el mal ejemplo de estar casi lian á Ja  vista de los transeúntes de nuestra

calle mas concurrida, son tan repugnantes 
como inevitables en los grandes centros po­
pulosos, como lo es ya Buenos Aires. No hay 
poder público capaz de impedir que existan 
padres desnaturalizados que abandonen á sus­
hijos en plena calle sin la ropa 'indispensa­
ble para cubrir su desnudez y ni la policía 
que les recoje y les da asilo, ni el defensor 
que los proteje y vela' por ellos,' son culpa­
bles del estado lastimoso de esos menores.»

Como se ve, no es el abandono en que vi­
ven esos pobres niños, no es la existencia de 
esas «llagas sociales» lo que hiere las fibras 
sensibles del articulista. Para él, la reali­
dad del hecho no tiene ninguna importancia. 
Lo que le conmueve es su exhibición, qiíele 
«ataca los nervios y le > descompone el estó­
mago.»

«Son males inevitables», dice. Ciertamente. 
Pero entendámosnos: inevitables en la ac­
tual organización-de la. sociedad.

También la prostitución y el infanticidio, 
como el celibato forzoso de una gran parte 
de 'la juventud de ambos sexos, s.on males 
inevitables; pero lo sbn solamente’en los paí­
ses que tienen una civilización semejante á 
la. nuestra. En los pueblos donde ésta civili­
zación no ha introducido' aún, junto con la 
'Sífilis, el aguardiente, y su moral corrupto- 
r a j a  esclavitud del «salariado, dichos males 
no existen.

Es en\Inglaterra, en'Francia, en Alema­
nia, es decir, precisamente en jas naciones 
que han llegado á una mayor altura . enf la 
escala de la moderna bivilización, donde esas 
llagas sociales se manifiestan, al lado de otras 
mas horribles todavía, éú toda asu magnitud 
y asquerosidad. \ J

Y sé habla de padres desnaturalizados! Pe­
ro- ¿cómo se explica! que esoE monstruos so­
lo se encuentren en las.ckses\bajas, ó pol­
lo menos, que estén; en una en orine despro­
porción pon rélaciór} álos délas chmesricas?

Pueden buscar y ¡rebuscar todos losjofis- 
mns que quieran. El hecho real, descarnado, 
está á la vista de todos y habla con mas' 
elocuencia que cuantos subterfugios puede 
sugerir la moral evangélica y capitalista pa­
ra Ocultarlo. I

Y es inútil sacar á relucir los sentimien­
tos filantrópicos de nuestro pueblo y lá ino­
cencia d* *e algunas personas ó- de tal ó cual 
institución. Sabemos perfectamente -que ellas 
no son culpables de lo que sucede; pero eso 
no aminora en nada ia  iniquidad sin n o n í 
bre que se comete con esos menores, hacién­
doles purgar un crimen del cual no tienen ni 
culpa ni conciencia.

• Sus'padres los abandonan.»—Nosotros 
queremos admitirlo todo, queremos suponer 
que.realmente'existan padres sin entrañas 
que arrojan sus hijos á la calle. Y bien ¿por­
qué la sociedad no los recoje y los educa, en 
vez de dejarlos corromper con toda clase 'de 
vicios? , ' .

Utopia!' gritarán en coro los encargados de 
justificar estas infamias sociales.

En efecto: utopia y no otra cosa, es exigir 
justicia á una sociedad que no puede dar 
inas que cárceles á sus víctimas y .escritores 
como el que. nos ocupa para condolerlas

Certificados de pobreza.—La Intendencia 
Municipal lía resuelto que la Dirección de la 
Asistencia Pública proyecte una nueva regla­
mentación de estos certificados.

Todo el mundo sabe lo que es un pobre. 
Al 'ver una mujer ó un ..hombre mal ó mo­
destamente vestido, con las señales que han 
dejado en sus manos y en su cara el trabajo" 
y la intemperie, hablando {un-lenguaje senci­
llo sin darse aires de importancia, cualquiéra 
cree que se trata de un pobre; y,sj pide ali­
vio para una enfermedad que sufre, su po: 
breza parere aún mas evidente. • '

Pero -el Intendente y el Director de la 
Asistencia no creen eso. Para ellos es pobre 
el que consigue un papelito que así lo decla­
ra, sellado en la Intendencia y registrado en 
la Asistencia Pública.' Poco importa que ne­
cesite ó no los auxilios gratuitos que recla­
ma, ese es el pobre oficial, el único pobre de 
que-pueden ocuparse los burócratas.

Dé cuando en cuando se ¡ descubre un ne­
gocio en- certificados do pobreza, como los 
hay en títulos nobiliarios, ó varias personas 
hacen uso del misino certificado; y entonces 
se resuelve complicar mas el- procedimiento: 
el certificado de pobreza debe ser visado por 
el médico de sección, ó por qué se yo quien.
O sino se ordené que los certificados deben 
seil renovados cada fres meses ó cada año, 
por si acaso* algún pobre.ha especulado en 
la Bolsa, ha recibido yna .herencia ó se ha 
sacado la-grande. ' t

.En eso emplean su tiempo ciertos altos 
funcionarios, tan inútiles como bien pagos,

que lejos dé [contribuir al buen servicio pú-' 
blico,. no sirven sino para Estorbarlo.

Entre periodistas.- -̂En mala -hora se lo 
ocurrió ai Dr. Zeballos allá por- el año 1876, 
cuando’ era un simple" redactor de L a—Pren­
sa, dudar de la honorabilidad de D. Manuel 
Lainez, el mismo que hoy nos predicajnoral 
desde las columnas de E l Diario.

El gran moralista ha estado, como él mis-, 
rao lo confiesa, juntando rabia durante”es­
tos’ 1S años, y ahora que se le presenta la 
ocasión, le devuelve la pelota A su acusador 
de antes, pegándole de pasa un buen chírlazo - 
á La Prensa,' por haber sido parte intere­
sada en las famosas acusaciones de 1876. i

Oigan Vds.: -
«Desde hace quince días corría en. Ies cír-_ 

culos comerciales, bancarios y ■ políticos, el 
anuncio de ¡la-catastro fe "financiera de uno de- 
nuestros ministros diplomáticos^ acreditados 
en el. exterior. Se hacían todo genero de co-' 
meiitarios alrededor del asunto, y personas 
bien informadas aseguraban que todo era pá­
lido ante ¡a'verdadera-realidad de las cosas.

«Poco nos costó averiguar queel rumor se 
refería al Dr. Zeballos»....(aquí entra en al­
gunas consideraciones- para probar qué el 
apostolado de la prensa no tiene nada que 
ver .en la cosa y qu'e es usando del derecho 
de represalia que da publicidad á todo esto}/”

Y agrega: . ,
«Al diario, en cuyas columnas- hizo cátedra 

de moral el ministro fallido, le corresponde 
explicar como un abogado, úñ hombre polí­
tico, un ex-ministro de Estado, puede llegar 
á encontrarse en la situación que pinta el si­
guiente documento:

Sigue la lista de los"acreedores del ex-mi- 
nistr.o de Juárez, cuyos créditos ascienden á ' 
842,926 pesos papel, y 38S& pesos oro. A jos - 
bancos oficiales corresponden mas de vOü.ÓOQ 
de esos pe’sos que no volverán. Para pagar'" 
todo eso Zeballos cuenta con b-ienes cúyo va­
lor no pasa de un total líquido de 100.000$.

Inútil decir que el acusado de ahora 18 
Míos', y el acusado de. hoy, son. adversarios - 
dehsocialismo por aquel ¡ojie la abolición de 
ia propiedad agena. . ' -

LITE SOCIALISTA

En el mes de Setiembre próximo saldrá á 
luz el tercer tomo de la obra El CapilaJ de 
Carlos Marx, publicación\lirigicla por Federi­
co Engels. El -primer tomo trata de la Pro­
ducción del Capital, el secundo tomo de la 
Circulación del CapitaUyul tercer tomo tra­
tará de la D'esiribución peí CapitaL Nunca 
todavía ha sido esperado m libro confinas 
expectativa que este tomo tercero de EP-Ca-- 
pita!, obra que lia revolu donado -completa­
mente da ciencia de la Ei onomía política y 
la ciencia (le la Sociología 

Solamente un libro lia t< ¡nido antes que "el 
Capital de Marx una iníl lencia tan enorme - 
sobre la marcha de la Hn nanidad y su evo- 
lución: fué la grande EnciclQpedia de Diderot 
y D’Alembert, que apareció á' mediados del 
siglo , pasado, y que revolucionó los espíritus 
de tal modo que llevó el mundo á. la grande 
y santa Revolución francesa. -i 

El Capital de Carlos Marx ha revoluciona­
do á la Humanidad aún mucho más queja 
Enciclopedia. El-Capital creó'la-ciencia del 
Socialismo, é hizo surgir 'el Proletariado 
consciente de su importancia y fuerza, en 
guerra de(. clase contra ol Capitalismo~y la 
Burguesía; preparando la1 próxima grande Re­
volución sociuí. i ~

El tercer tomo de El Capital ofrecerá núe- 
vas é important'ísiinas armas al Proletariado 
para la gran lucha. -

MURMULLO ÍIAIjAGÁDQR a

EX FJ, BUFFET DE LA ESTACIÓN DE LYÓX 

.(D J Fígaro.)

Un S eSor (en vuelló^cn pieles).—Hace diez 
minutos que he pedido café y aún no se jme 
sirve. (Con amargura). Sepamos sobrellavar 
las miserias déla vida.

E l G u ia d o .—Voy á. zamarrear al mozo (Di­
rigiéndose al mozo que pasa, bajo al oído) 
Apúrate, pues, imbécil! ¿Qué, no sribes quien 
es el patrón?' . , ~
■ Er. m o z o  (en el misma tono).—Rothschjld?

El C r ia d o  (igual mímica).—¡No seas bes­
tia! Es Mr. Kaltembach, quq acaba dé saldar ' 
^n la' Bolsa, quebrando tal vez por. mas_.de 
'treinta millones. Partimos m Niza, á pasar él 
invierno. - ..

Mozo (con admiración).^\Dv.\h\Q\.... si. he  ̂
leído eso en los diarios, (dirigiéndose ú ”Kal-



!-

tembach). Ya Vd. á obtener su café, señor,
y pronto....(trac en seguirla unfi laza tic
café) Es especial,'»señor.

Kaltemiuíui bebiendo disi raídamente).— 
Cilando pienso que en otro tiempo he com­
prado' 500.00Ó bolsjas do café y que liQy ape­
nas puetlo hacerme servir una taza!

• . Guiado.—Los buenos tiempos volverán, 
señor.

KaltemÍu c h .—Así dicen. - 
Criado.—Haré observar al Señor que van 

ya tres ó cuatro veces qiie liquida y quiebra, 
y siempre ha vuelto á-subir.

Kalt.—En fin veremos. Ha tomado Vd.los 
sillones-camas. . “ t ,,

Cr u d o —La ventanilla de la boletería es­
taba cerrada. iSonriendo discretamente). Se 
cierran muchas al fin de este ano.

Kalt.—Esa broma, José, me hubiera hecho
reir hace seis meses | todavía, pero hoy....

Er. ot-ESo del nrr fet .—Está -V<1.. satisfe­
cho, señor?. Consideraría como una deshonra 
para el Buffet do la Estación de' iiyon, si el 
señor no quedan*, completamente satisfecho. 

IvaLt.—Me conoce Vd. entonces? 1 
E l DueSo (inclinándole).—Quien no coJ 

noce al señor.. Allí Vd. hizo subjr fuerte­
mente el café-hace cinco años!

Kalt (suspirando).—Eran los buenos tiem­
pos. (Poniendo la mano en el bolsillo.) Cuan­
to le debo? Tiene Vd. cambio de Un millón? 
quiero decir, de cien francos. -

E l  DueSo»—E LSeñor de Kaltembach pa- 
gar una taza de (café en mi casa? jamás! 

Kalt (con emoción).—Olí!
El Ounso.—Por lo demás, no se incomo­

de Vd. El mayordomo irá á bascar los bole­
tos do Vds. (.-lí mayordomo, alto y  con én­
fasis). Vaya á  buscar los boletos para el Sé- 
ñon-de Kaltembach. (Murmullo halagador 
de.parle de los consumidores vecinos.). 

Kaltemiiach.—Estos cosas reconfortan!

'LAS DOS PROSTITUCIONES 

FRAGMENTO DEL LIBRO ¿QUÉ HACER i
(FOll EL CONDE Ll'.ÓN ToLSTOl)

.i • —O—
- ?-

Ótms infeiic.es á quienes deseaba .socorrer; a! 
punió eran las pcoslitutas, numerosísimas en-la 
casa Rjaooff

.Habla allí mujeres de (oda» edades, desdejó 
venes aún vivarachas, hasta viejas asquerosas 
horribles, de facciones marchitas.

El desqQj de socorrer á esas mujeres, en que al 
principio no pensé, dejóse sentir en mi después 

.deshecho siguiente;
' Era a mitad de nuestra expedición de! censo,, 

•.Hablamos adquirido ya la rutina del informe. At 
llegar h un nuevo-doimciiio inmediatamente pre- 

'guntábamos'por él jefe do la familia. Uno de no» 
sotros se sentaba, y preparaba las inscripciones; 
el otro iba do rincón erí rincón, preguntando 
'aparte á cada uno, y trasmitiendo sus informes 
al primero. . (

, Entramos una vez en un departamento cuya 
disposición era comq sigue: en medio de un apo­
sento - cuadrado de Sois arehim  de superficie, 
habia una estufa do la cual arrancaban cuatro 
Tabiques cu cruz, firmando cuatro cuartitos.

En- el primero que era precito atravesar ¡ara 
ir á los otros, y .donde halda, cuatro camas, vi­
mos un viejo y una -mujer. En seguida penetra­
mos eiv.Uil cuartucho. largo, en el cual estalla un 
joven muy pálido, vestido con Una blusa larga 

Ide heiTzo gris; eéa el amo de -la casa.
A la izquierda estalla situada la tercera divi. 

sión, donde'sc encontraban un hombre dormido, 
y probablemente borracho, y Una mujer con btu-

- sa rusa, fleya por delante, y.ajustada por detras-
Mi Compañero el estudiante se- dirigió al amo; 

yo me detuve en la antesala é interrogué al vie­
ja  y a la mujer. El hombre era un tipógrafo sin, 
trabajo; su compañera, esposa do un cocinero.

• - Basé á la tercera pieza; y prégunté á la mujer 
do blusa respecto del hombro dormido. Me res-

- pondió -que era un huésped. ^  5
A mi pregunta: ¿Quién es Vd?
Me respondió que una -campesina del gobierno 

de Mo-cov,'. \  :
.Suponiendo _ que no habría chtnprendido 

pregunta, repqtia; , ;
—¿Cuáles son sus medios de existencia?
—Baso el tigmjló en la cantina—mu dijo.

~No alcancé el semino de e«n respuesta, y pre­
gunté do nuevó:

—¿Cdáles son'sus recur-os?— - . J
Be.ro se limitaba, ó reina», sin contestar.
Kola cuarta pieza dbade aun no habíamos es­

tad*» se reían ' varias mujeres. Ei burgués—el 
amo—sslió entonce-?'de su'Guabucho y  se acer­
có ft nosotros. Probablemente habia nido mis pre­
go eas y tas respuestas d e ja  mujer.

La miró con severidad, y dirigiéndose á mi me 
. dijo: «Es ¿ma .prostituía», contento de saber esa 

jiaiftbm empleada cu él lenguaje de ios Júnrio- 
tutriós > de jji-ouunciaria eorrectameilte. - 

Y después de haberme dicho e,o, al misino 
tiempo que una sonrisa rosjietuo-á lastimaba á 
■su- Eildos, dirijióse i, la mujer. • ’ (

Lá cara de esta eam
Hablóla «• 

rtrla , como 
—¿Porque 

en la cantil
po, *11 lo qué bao 
lió. <!n> v
UiLe su nombro

E=e tono

con rapid 
se- habla á

dó repentinamente 
ez y brusquedad, sin m¡- 
uu perrb

rínrhi-, siii reflexión «pasoel tiempo 
a-? Pues bien; si pasas allí el tiem-

raii
pal.

ne hirió,
— No_ te-nemos' derech 

vjésemos como es debii 
'—Si, es cierto!—dijó 

poco natural.
■ —No debernos acusar 

¿Son ellas realmente la

dije;.- ' |
3 de avergotizaría. Si v  
o, no habría, prostitutas, 
bl amo con una-sonri-a

as, s'ino tenerlas lástima, 
culpables?

No recuerdo ya Jos términos precisos con que
dije esto;-solo me acue

un cuajrto lleno de esas

Apenas hube'dicho e. 
dmide baila, oído las ri 
los catres, y por cncim 
g.tba al techo, aparecid 
con ojuelos hinchados, 
oír t, y después una ter

subidp á sus ¿amastros 
nos miraban las tres en

h.A
cir, <■ prostituta» (repi 

;Mir -i), ni siquii i

do de que me sUbleyó el
tono despreciativo de aquel individuo, dueño de

mujeres á quienes llama
b,i prostituta*:. Me rondoli (Jo aquella criatura, 
expresé mt indignación

to, cuando en el. aposento 
sas crujieron las tablas di 
i del tabique, que no He- 

una. cabeza desgréñada, 
y cara morena,! luego 

:era cabeza.
Es probablé que aqiellas'm ujeres se hablan

Con el cuello alargado 
silencio, con una‘aten­

ción sostenida, y cpnteriiendo el aliento.
Hubo un silencio fasti 
Ei estudiante se puso

lioso.
sério, cuando un momen­

to antes se <-oñreía; el amo s„e turbó y 'bajó los 
Ojos Las, mujeres contenían siempre el aliento, 
me miraban y esperaban.

Yo estaba ,aun mas cc nfuso que todas aquellas
grilles. Jamás brei que una frase dicha ai acaso
pudiese producir tanto efecto.

Pero comprendí qué me faltaban las palabras
y las acciones para con

Mi presunción me lo j:

inuar lo que habia co­
menzado; comprendí interiormente que mentía, 

ellos, que nada tenia 
motar los nombres y las 
habitantes de aquel do-

que yo, mismo era romc 
que decir; y empecé" á a 
profesiones de todos los 
itiicilio.

Ese hecho 'me indujo i nuevo error, y me' ins­
piró la idea de que se p )dia socorrer á esas in­
felices

resentaba como fácil de
realizar; y decía para mi: 

«Inscribamos también A escribamos también A estas mujeres, y luego 
nos ocuparemos de ellas| nosotros,»

De- !o jue no me daba .cuenta bien es de quién 
era ese «nosotros 

Imaginábame que nosetros, es decir, ios mis­
mo* que "habíamos seducido y seducíamos á  esas 
mujeres A ese estado du/ante muchas generacio­
nes,'podríamos algún di:

cordar mi conversación a 
qiie acunaba al hijo de 
comprender toda la loci 
sición.

Cuando vimos A aquella mujer con el niño,

reparar todo ese ma).
Y, sin embargo, hubiera podido bastarme re- 

anterior con ia prostituta 
a pArida enferma, para 

ira  de semejante’supo-

questra pregunta: «Quien 
franqueza que era 

una prostituta.:» Solo el 
e-*a terrible palabra, 
niño era de eiia, me

creimos que era suyo. A 
es 'Vd?» nos i  espundio 
una mujerzuela. No dijo 
dueño de la asa empleo

1.a creencia de que el 
inspiró la idea de cambfar.su posición; y le pre­
gunté: .

—¿Es suyo esc niño?- 
No, es de aquella mijar.

—Bues ¿porqué lo acum. Vd
—Me lo ha Suplicado la macre, que está mo 

ribunda.
Aunque iñi suposición r ^ulta

hablándola en el mismo sentid 
o halguntaile quién era, y cóir 

A tal situación.
Con mucha sencillez y 1 uena voluntad me re­

firió ijodi su. historia. Hal ia nacido en Moscow. 
Su padre era obrero de fá irica. Quedó huérfana, 
y su tia la-'recogió. Cuanta vivía con'esa pa
riente, .empezó A frecuent 
na habia muerto de entón 

Cuando le preguntó si q 
mi pregunta no pareció

¡e falsa, continué 
i. Comencé A pre- 
ia venido1 á parar

r los restauran ts. La 
:es aca.
ieria cambiar de vi'da, 
ñteresarla de ningún

modo. ¿Cómo puede intíresjir. lo que se ’tierle 
por una suposición imposible?

'Echóse A reir y me dijo 
—¿Quién mo halda dé tdraar con cédula 'ama­

rilla? (1)
—Bero—le dijb—podría 

ción de cocinera.
' Ocurrióseme esa idea pe rque era una moceto- 

na rqbia, casi-redonda y de aire bondadoso y es­
túpido. .Muchas cocineras 

Ále pareció que no ¡e } 
labras.

Soñriéndpse y repitiendo 
dijo: i • .

—Ni siquiera sé cocpr pan.
Boro vi en »u: cara que consideraba esa profe­

sión romcTuna posición ínfe 
Aquella mujer que, nomo 

galio, habia sacrificado tod 
lifermá, aquella mujer, y 

sqlér.ibln4 el estado de obré 
menosprecio. Habia viv 

trabajar, y 'as-gentes que 
esto coffljiosi natural.

Vd. encontrar coloca-

son asi. 
aeian gracia mis pa-

o 1 *
la palabra cocinera,

rior- ‘ *
la viuda del Evan- 

i Cuanto tenia por la 
as de su oficio, eon- 
a como bajo y digno 
do basta enlónces-sin 
la rodeaban miraban

Por eso había caído hasta su actual posición, 
eso lá retenía en ello. Por eso tenia que viviren 
la rajitina. . '•

¿.Quién de; nosotros, hombro- ó n ujeres, mod 
fiema su fu!4a innuora de'¿considerar la '¡•id; 
¿Doiid • eslañ entro tuv-ulm» U-> pe sonas conven 
cúlas de que toda una vida de i «ahajo es jn 
estimable (ju? una vida do holganza, que éstAn 
convencidas do eso, y viven apreciando A las gen 
tesqúe tienen ese convencimiento?

Si hubiese pensado en ello, hubiera podido 
comprender que nijyo ni ninguno de mis conocí 
dos podemos, curar esa enfermedad; hubiera po­
dido comprender que aquellas cara* asombradas 
y enternecidas que se asomáron por encima del 
tabiqúe,.solo mostraban éxtrañeza en vista de la 
simpatía que se les manifestaba, y de ningún 
modo esperanza dé que la s  apartisen de la in 
nloralidad.

No bncontraban nada de inmoral en su vida 
veían ique las despreciaban é injuriaban, pero no 
podían comprenderla causa de ese menosprecio 

Desde la infancia han vivido siempre entre 
las. mismaá mujeres, de las cuales saben que 
siempre existen, y que spn indispensables enga­
ta sociedad! tan indispensables, que hasta hajy* 
funcionarioi del gobierno encargados de velar 
por su existencia regular, como gremio.

Saben, ademas, que tienen ascendiente sobre 
los hombres, que los sujetañ,' y a menudo ios do- 
mihan más que las.otras mujeres.

Ven que los hombres, las mujeres y las auto 
rídades no reclaman! contra ellas, aunque las in 
juriari siempre. Porf eso no pueden comprender 
de qué deben-arrepentirse y enmendarse.

Durante una. expedición, el estudiante me re­
firió que en una casa habia una mujer que co­
merciaba con su hija de-trece años de edad.

Fui A ver A esa mujer con el propósito do sal 
va r A (a niña.

La madre y la hija» vivían en la mayor miseria. 
La madre, bajita, morena, de unos cuarenta 

años de edad, era una prostituta tea de cara, y„ 
hasta desagradablemente fea. La hija tampoco 
era mas bella.

A todas las preguntas disimuladas que hice A 
la madre acerca do su vida, respondió, con des­
confianza, con tono hósiil y  breve, adiVinando 
evidentemente en mi un enemigo que iba allí cbn 
mala intención. ‘

La hija no respondía nada, m siquiera miraba 
A su madre, confiando por ¡completo en ella.

No me movieron á lastima, sino que me inspi­
raron aversión inas bien Sin embargo, me deci­
dí a salvar A la hija, inspirando pot ella interé 
a las damas que dan testimonio de simpatía por 
la triste posición de esta clase de mujeres.

Pero si hubiera pensado en el largo pasado de 
1a inadre, en la manera como habia nacido aque­
lla niñita, y como la habia criudo en su posición 
probablemente sin ayuda de nadie é imponiéndo 
se abrumadores sacrificios, si hubiese pensado en 
la manera como consideraba la vida aquella mu­
jer, hubiera comprendido que no había nada de 
malo ni de inmoral en las acciones de la madre; 
habia hecho y hacia por su. hija todo lo que po- 
diaf es decir, lo que A ella misma lo parecía pre­
ferible para si.

Podía arrebatarse poi* la violencia aquella hija 
A su madre; pero era impasible convencerla de 
que hacia mal traficando con el. cuerpo de su 
hija. ’í

A la madre era A quién en primer término ha­
bla que salvar de aquel modo de considerar ’la 
vida, que éstA aprobado por esta sociedad, en que 
la mujer puede vivir ski procrear y sin trabajar, 
no haciendo mas que satisfacer la sensualidad.

Si hubiese pensado en eso, hubiera compren­
dido que la mayor parte de las damas a quienes 
quería yo enviar allí para salvar a aquella niña, 
no sólo vivían asi, sino que además educaban 
A sabiendas a sus hijas para ese- ufismo género 
debida. Una de las madres llevaba su hija a la 
cantiña; la otra, al baile.

Una y otra len¿an idéntica manera de ver: am­
bas pensaban que l.j. mujer debe satisfacer la lu­
bricidad del hombre, y en cambio' se la debe ali­
mentar, vestir y compadecer.

Y con esas ideas, ¿como hubieran podido cor­
regir esas damas A aquella mujer y A su hija?

flj En líusia llaman c ‘dula am arilla  por 
causa da su color, A la ctrifila de las prostitutas 
reconocidas púr la autoridai .

De la! .Sociedad Üe herreros, m ecá­
nicos, fundidores y  anexos,, rec i­
bimos la siguiente p roc lam é:

i
Trabajadores:

Ha llegado | el tiempo de reivindicar-nues­
tros derechos, desconocidos y conculcados por1 
los capitalistas quienes siempre más ávidos 
de caudal, nos tratan como esclavos, ó peor, 
que- esclavos, escudados tras la irónica y 
vergonzosa proclamación de libertad.

Si, estos capitalista?, estos burgueses que 
nos aturden con sus estudiadas frases pre­
tendiendo hacernos creer que. somos hombres 
libres, nos compran diariamente fijando ellos 
mismos el precio de -nuestras fuerzas, ener- 
jías ó habilidades, el cual, no hay para que 
decirlo, es siempre lo más bajo posible.

Y’̂ nosotros nos dejaremos vejar siempre 
sin protestar? No tendremos conciencia de 
nuestro valor?

Compañeros: la lucha está empeñada, va­
rios gremios sacando fuerza de .sil unión,

han alcanzado ya un primer triunfo. Uná-
mosnos para  se r fuertes, pues que los es^ 
ftterzos individuales nn^pueden darnos-la v io  
toria, y  iiiu y 'p ro n ta  verem os n u e s tn  -'posi­
ción m vj.irar mora! y ¡nuteriulifiente, -:tl paso 
que serem os .mis r e s j  tado4, porqTie desar­
rollándose ia clase obrera en tos verdaderos* - 
principios de libertad, tendrem os concienciar 
de nuestros derechos.

Buenos-Aires, Abril 11 de 1894.

SU SC R IC IÓ N
PARA EL NÚMERO EXTRAOR­

D I N A R I O S  “LA VANGUAR­
DIA” QUE APARECERÁ EL Io 
DE MAYO.- ~

El número 4 de éste periódico que 
correspondería ál 28 de Abril; apare­
cerá el Io de Mayo. Deseando cele­
bra! el día deL proletariado con una 
edición especial más'numerosa que ía 
ordinaria, abrimos una suserición 
para costearla. Remítanse las cuotas 
a la administración.

_  Y . . i
LISTA DK SUSCRICIÓN.

Uno;........ j ........... ........... . ;$r 0 50-
J. F ................ . o i o
j . s . : ................... .............  0 40
N. N.....................
m . g ........ . . . . . . . . .  0 50
j . c ......... :......... •..
León Leal..*......... .............  0.50- -
Un talabartero__
A. K......................

T otal. . . ._........j i . . . . . .  $ 3 80 f T

Recibimos: . .
De Buenos Air es : F. S., 8,00: Agr. Soc., 

l í ,00; R. P., 3,00; Y. M. F., 1,20; A.P., 1,20 
M. B , 5,00; G. -H., 3,00; J. P., 0,-0; E.'GL 
0,40;. N. B , 0,40; M. G., 3,00; G , 0,80; R. G., 
0,10; J. R. C., 1,50; H.*B., 5,00; S. H„ 5,00 
A. D., 0,40; D. P., 0,40; F. F., 0,50; C. -G. 
0,40; ,T. D., 0,40; E. J., 0,40.

D el Interior-, E. G., Villa Sarmiento, 
1,00; V. S., Tucuman, 0.40; F. R. J., J5ar- 
i-cicas al Sud, 1,20; D. J. V., Paraná, 1,00; 
S. A., Rosario, 5,00. . * ’—*

Agrupación Sociáfista
% _ ««wvwwv' |  (

«LE& EGAUX» - ; *
El 16 del corriente ¿ las 8 1/2 p. m. tendrá 

Asamblea general esta agrupación, en su 1(L 
cal, calle Esmeralda 469. ; ~

Siendo  ̂de importancia esta reunión se les 
recomienda á sus miembros Inasistencia.

— Henri Vatavd.
Secretario -  -

Sociedad de obreros
herreros, mecánicos, fun dido res

Y A N E K O S  _

• Celebra una reunión el Domingo 15 del 
corriente en el local de la Sociedad Italia 
Mendionale, Independencia n°. 2072, á las - 
dos de la tarde. 1 ' '  - -

■“— HH-—

B IB L IO T E C A
-DE

R D P A G A N jD A jO C Í A L I S T Á
En la Administración de L a Vanguardia 

sehallan en venta los folletos siguientes: -  _
Miseria de la F ilosofía, por Carlos

Marx..............................................C $ 1  ,
L a Autonomía y L a J ornada L egal ’ - 

de 8 horas, por Pablo.Láfargue... 0 20 
Colectivismo y R evolución^  por Julio 

Guesde............. . . . ^ ___................... q $q
Meeting de Controversia en San- *». * 

tander, celebrado el 15 de Mavo 
de 1892, entre D. J.MrColl y Pum T ’ 
directór de La Voz Montañesa, y *
el qompañero Pablo Iglesias..........  0 20

Manifiesto comunista, por Carlos
Marx y Federicó Engels.................... o 15

E l Colectivismo, por Julio Guesde.^. 0 15

u-N™’o ~ .L°s suseritores que deseen reci-- 
bir E l Socialista de' Madrid conjuntamente 
con La Vanguardia, pueden hacerlo por me  ̂
dio de.esta Adrninistación/Tlasucrición men­
sual a ambos periódicos es de $ 0.70.


